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Inspirados en la lectura del artículo del inteligente
colaborador D. Pascual Quiles, y entendiendo que la
implantación de la Escuela profesional interesa a
los confeccionadores de las Artes Gráficas, invitamos
a todos los comprofesionales a que den, en nuestras
columnas. su opinión acerca de la forma y modo
con que se puede llegar a que dicha Escuela sea un
hecho. Queda pues, por nuestra parte, planteada la
cuestión; tanto unos como otros tienen nuestras
columnas dispuestas para sus ideas.
¿Se cumplirá nuestro deseo?
B. VIZCAy LEÓN
REDACCiÓN y ADMINISTRACiÓN
VALENCIACuarte, 81, 2.°, 2.d
,----------------------,(
iE¡¡;illfliP1 n este corto artículo, al hablar del
contorno de los �rabados, no quiero
discutir si es necesario que el fJ'ra=
bado esté contorneado de un filete
que desde que se conoce viene llevándose, ya
quizá como fin de la porción del asunto que se
dibuja, o remate de líneas que en un cuadro se
dan por terminadas. Mejor dicho, líneas de con=
torne que el pintor considera como m arc o
de su dibujo, dentro del cual está repreaentada
la escena que nos ha de llamar la atención.
DifJ'o que no quiero discutir, porque ante
estas líneas rectangulares que siempre las hemos
visto, se levanta a favor de ellas una larga
tradición, que los pintores, dibujantes, fJ'raba=
dores, xilófJ'rafos, afJ'uafuertistas Y los mismos
impresores, tienen diferente asunto para poderla
defender. Sólo el invento de DafJ'uerre, como
aplicado al arte del libro, se puede decir le es
dado esta excepción, por ser muy naturales y
hasta artísticos, predominando en el fJ'usto mo=
dern o. § Entremos pues en nuestro
asunto: El fotofJ'rabalo, aparte de las muchas
dificultades que fiene para el debido acierto en
la impresión, hay una, que alfJ'unos fJ'rabados la
preseritan y otros no; eso hace que sea de
mayor obstáculo para el maquinista. Se trata de
un fJ'rabado en que el maquinista ha hecho un
buen recorte y salen todos sus matices mejor
que el or igirial: sólo el contorno del grabado por
ser de menos importancia le sale fallado; el im­
presor pone alza, y empieza la tirada; todo sale
magníticamerrte: de los ocho fJ'rabados que im=
prime sólo le atraen la mirada, dos; el uno es el
fJ'rabado que tiene un filete de contorno defec=
fuo so alIado del celaje. El otro fJ'rabado sale
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fallado la línea de contorno de pie, donde pre­
dominan matices fuertes, haciéndole dudar si el
recorte estará corrido; toda su intranquilidad
está en estos dos fJ'rabados. El maquinista pul=
ero que quiere el buen resultaclo de su trabajo,
sufre; pára de confirruo la máquina, presentán­
dole mayores defectos cuando más alzas pone,
, por lo difícil que es poner una tira de papel en
el contorno de una parte del celaje en cletermi­
nadas máquinas. Hay maquinistas, que en el
recorte, a la parte del celaje dejan una alza, ya
prev.iniendo este defecto. Cosa que fíerie que
ser la impresión magisf.ra] si puede allanar las
dificultades del mismo para llevar a buen re=
sultado. § El remedio en estos contornos
y no contornos, está en pasar sobre la parte
defectuosa del fJ'rabado, un trozo de hierro puli»
mentado. Yo lo hago con mis tijeras, por ser la
herramienta que uno tiene más a la mano, fro­
tando sobre el grabado con la anilla o parte que
se pone en los dedos, por presentar dicha parte
convexa más pulimento por el uso. § El
porqué de este remedio que a primera vista
parece original: El fJ'rabador, cuando termina el
grabado, corta la plancha, y luego con u n cepillo
hace las partes biseladas para clavar el grabado.
Como que un objeto es llegarse tangente a la
línea marginal o de contorno, muchas de las
veces al pasar de nuevo el cepillo por la parte
que no Hene metal, levanta un poco de éste algo
más alto que a la línea de contorno, formando
una aspereza o rebaba que impide que se entinte
bien estas parles, imprimiéndose por su cerise-
cuencía defecruoso. § Si nosotros saca=
mos dicha rebaba o aspereza que sube más que
la línea o parte que imprime, como se ha dicho,
tendremos corregido lo que el fJrabador por su
descuido nos hace pard.er tiempo. § Este
defecto también es notado en los fJrabados que
no llevan líneas de contornos; por eso más ani=
ba difJo: «el remedio de estos contornos y no
contornos». Para hacer desaparecer, requiere
mayor cuidado por parte del maquinista, porque
al ser trama estas partes nnales se ennegrecen
y se tiene que hacer más detenidamente. En
los fotofJrabados de cobre, es en los que más
acontece dicho defecto. Remediándose del mis=
mo modo dicho. § Si un profesional al
descubrir con la práctica ciertos inco nveraierrtes
y saberles enmendar llenara dos cuartillas tan
mal escritas como lo hace este maestro, nuestro
arte, en vez de decaer, res urg irîa en favor de
todos y confribu.iríamos al bien fJeneral de la
profesión que ejercemos y amamos.
Tomás PersÍva.
La Enseñanza del Aprendiz
El antiguo método de enseñar al aprendiz en la
sección de cajas como en la de máquinas, no se
adapta ya a las modernas exigencias del arte de
la imprenta. El que no se obfenga las más de las
veces el resultado favorable para industriales y
aprendices, clébese a que aquél no presta la
atención y el interés debidos para el aprendizaje
del otro. Toca, pues, suplir esta falta al aprendiz
mismo y a los operarios con quienes está en con=
tacto. En tales circunstancias, creemos que el
sí.fJuiente método sería el más práctico que se
podría adoptar para la enseñanza del aprendiz.
Lo primero que ha de enseñársele es la
limpieza en el trabajo, a terier un sitio para cada
Cosa y cada cosa en su sitio. Un diagrama irnpre­
so en cartulina y ésta colocada en la caja lo mís­
mo que el original, podría ser más úHl que cual=
quier otro método para enseñar al aprendiz la
posición de cada letra en los cajetines. Una vez
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haya aprendido las cajas y esté en aptitud de
dársele alfJunos or iginales impresos que hayan
de reproducirse, encomiéndesele al operario en=
cargado de esta clase de traba¡o, quien le co=
municará todos los informes e ínsûruccíones ne=
cesarios para hacer una exacta reproducción del
original. Después de tirada la prueba, debe ser
leída ésta por ambos, señalándole el operario al
aprendiz los errores que cometiera y e nseñ á.n­
dole a corregirlos, las varias marcas o sígrios de
corrección, y otros informes análogos. El apren­
diz debe estar bajo Ía encomienda de ese ope=
rario hasta que domine por completo esa parte
de su oficio a satisfacción del operario encarga-
do y del regenfe. §. Si hubiese más de un
operario dedicado a remiendos en el taller, el
aprendiz debe estar cierto período con cada ope=
rario, pues esta variada experiencia le ayudará
de mucho. § Si el taller cuenta con un
operario encargado de la distribución de orifJi=
nales, cornpaginadores, etc., una especie de sub=
regente, el aprendiz pasará a las cuidados de
este operario, y de él recibirá Íos últimos toques
en su aprendizajè de los rudimentos fJenerales
del oficio. Después por el resfo del tiempo esta=
rá bajo la tutela del regerite. § Al apren-
diz de estampación debe enseñársele a dar papel
en toda clase de prensas antes de ponérsele a
hacer el arreglo. Por este método se entrenará
primero del modo de funcionar de cada prensa.
Cuando sea un compefenúe marcador, se le per=
mifirá entonces atender al trabajo durante su
impresión. Su deber por cierto tiempo se Íimi­
tará a informar al prensista de cualquier falta
que crea notar en el trabajo, diciéndole entonces
el oncial si está o no en lo cierto. Después de
esto el aprendiz podrá ya encargarse de aten=
der al alzamiento de espacios, poner de nuevo
tinta en el tintero, etc. § La imprenta que
se ocupe de enseñar lo más eficazmente posible
a sus aprendices, recobrará con creces el precio
de sus esfuerzos en este sentido.
II(�:::;:;�� on Tomás Persiva -a quien yo no
conocía más que a través de sus
irisfructivos artículos profesiona­
le s, y el cual se encuentra ahora
en Bilbao, su pueblo natal, como profesor de la
Escuela Tipográhca, recientemente inaugurada,
de la Santa Casa de Misericordia, y, de cuya
labor personal esperamos, fundadamente, pro=
vechosas enseñanzas para bien del arte poligrá­
fico- me invita a escribir algo para GALERÍA
GRÁFICA. Y yo, pobre de mí, que aunque me
cuesf.a escr.ibrr una carta familiar, no sé negar=
me a requerimiento que tan amablemente se me
hace, me pregunto: ¿qué puedo decir que inte­
rese a los gráficos valencianos? He de manifes­
'tar que carezco de dotes y conocimientos para
tratar de algo que pueda satisfacer el errterid'i­
miento de los preclaros compañeros de Valencia,
máxime teniendo en cuenta, que yo, como mu=
chísimos obreros que hilvanamos alguna cosilla
que otra, somos autoridades, y, esto, es ya un
lamentable perjuicio para todos. Pero valga por
10 que valiera, y recordando aquel verso de Es=
pronceda, en que dice: «Que haya un tonto más,
[q ué importa al mundo! ... », entraremos en ma=
teria. § Todos estamos conformes en
apreciar que el hacedero camino para capaci­
tarnos en nuestros respectivos oficios, así para
elevar nuestra moral y nuestro espíritu, es el
acudir a capacitarnos a las escuelas profesio­
nales, de las que, para desgracia nuestra, y mal
de nuestras futuras generaciones, estamos ca=
rentes en España. Todos nos condolemos del
ma] y nadie nos determinamos a poner coto al
mismo, y, es que en España, hay mucho perro
de hortelano, que ni hace, ni deja hacer. Los
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unos a los otros nos echamos las culpas, y la
casa por barrer. En España tenemos muy des=
atendida la enseñanza y orientación profesional,
no sólo por parte del Estado +-éate publicó con
fecha 31 de odubre de 1924 un real decreto
sobre la Enseñanza industrial, por el que se
obliga a los Ayuntamientos de más de 20.000
habitantes y a las Diputaciones a consignar en
sus presupuestos la cantidad necesaria para el
sostenimiento de escuelas industriales-, sino
qu e también por parte de los patronos y de los
obreros. De entre ambos hay II na minoría (?)
que desea la escuela profesional, pónganse de
acuerdo, y a laborar por su pronta implantación.
Yo tengo la firme convicción que si en
cada capital de provincia, o en las más importan=
tes, se creasen escuelas profesionales, nuestro
arte, luz de la inteligencia y del saber, se depu­
raría grandemente y todos saldríamos ganando.
Hoy en la mayoría de los talleres, se traba=
ja de una manera empírica, sin noción de lo que
es nuestro bello Arte. No se hace otra cosa que
tiznar papel; así vemos impresos feísimos, de
un gusto deplorable, tanto en su estampación,
como en Ía labor de cajas. Hemos de convenir
que la culpa de esto no es siempre la impericia
de los obreros, sino que es produdo de ese:
«[halal, [hala!», de los patronos que por dar pre=
cio s bajos todo lo quieren de prisa y de cual=
quier manera. «Esto tiene que estar hecho para
las tres, esto otro para las cuatro», y, así todo,
y así no hay arte ní dignidad profesional, pero
sí muchos sinsabores. Al obrero se le entregan
los originales sin haber sido previamente revi=
sados por el regente -éste en la mayoría de los
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fJro y no le dejan que se preocupe de su verda=
dero mirristerio, cual es la revisión de originales,
dar ideas, tamaños, formatos y la marcha del
taller-, y no se 'le deja meditar cómo ha de
hacer el modelo, y menos un bosquejo, y así
sale ello. Luego vienen las quejas del cliente y
la reprimenda del patrono al operario, muchas
veces injusta, pues lo primero que habría que
averiguar era el origen del mal; si tal se hiciese
se vería que él radica en la desorganización exis­
tente y en la precipitación con que se trabaja.
Pero, señor -digo yo-, ¿a qué tan de
prisa? Organice la marcha del taller y entonces
podrá aplicar el aforismo de que el mismo fiem­
po se invierte en hacer la cosa bien que mal -el
hacerlo mal implica más tiempo; no gusta y hay
que volverlo a hacer-. Procure tener en su casa
obreros probos y eficientes y aco stúmbreles a
que hagan las cosas bien y terminarán por con=
feccionar trabajos bellos y pronto. Dentro de un
taller, cuando hay una sabía dirección, se puede
aunar el mercarrtilí smo y el arte. § Hay
que hermanar la labor del taller con la escuela
profesional. En el taller se aprende la mecánica
del oficio, y en la escuela le enseñan a conocer
el tecnicismo, el porqué de las cosas, que es
donde radica el secreto de la obra perfecta y,
por ende, la prosperidad de toda industria o
profesión. § Hay que capacitar al obrero
para que éste produzca, mucho y bien, y des=
aparezcan los jornales de hambre que hoy se
perciben, sin perjuicio que haya aun quien crea
que con tales salarios pueda uno lucrarse so=
bradamente, que dicho sea de paso admitiríamos
el cambio. § Compañeros valencianos: El
próximo Congreso de nuestra gloriosa Federa=
ción Gránca Española, como sabéis, será proba=
ble que se celebre en Barcelona; pues bien, yo,
como uno de sus últimos soldados, os exhorto
a que en él pidáis la implantación en España de
las Escuelas de aprendizaje (artículos 17 y 25
del precitado Real Decreto), así daremos un
mentís a ciertas expansiones habidas -para mí
Galería Grálica
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fué una imprudencia- en la Asamblea Nacional
del Libro celebrada en Madrid en el mes de




El obrero Ernesto Rodríguez, linotipista mecá­
nico de Méjico, ha adaptado a la máquina Íirro­
fipia una tecla, que, oprimiéndola, hace subir
el elevador sin necesidad de la palanca que se
usa para este frabajo. § Dicho aparato
se adapta en la parte baja del teclado, que es
sencillo y por sencillo es de mayor mérito, a la
vez que económico por su relativo poco costo.
Consta de una polea que enclocha, haciendo gi"
rar a,un eje en el que en su extremidad izqcrier­
da tiene una excéntrica que da el movimiento
de abajo a arriba, haciendo de este modo la ele=
vación del componedor. Con este ingenioso
invento, el operador ahorra un gasto de energía
como de un kilo al impulsar el movimiento de
la palanca en cada línea. Como esto en un turno
de trabajo signifîca un descanso, la utilidad que
reporta a las empresas donde hay linotipias es
considerable, puesto que el operador producirá
mayor cantidad de líneas, perjudicándose menos
los pulmones y riñones; que son los órganos
más afectados de los hombres que trabajan en
dichas máquinas. § Parece que la Ame=
rican Federation of Labor hará gestiones para
que' este aparato sea adaptado en las linotipias
'de esta poderosa Federación. § Por su
parte, la empresa donde trabaja el inventor
-«El Universal, de Méjico- costeará el viaje de
aquél a Norte América, donde será patentada la
irmovación y hechos ensayos en grande. Que el
mejor éxito acompañe al estudioso gráfîco.
����íJ na de las preocupaciones del ericua­
dernador, es el dorado de los cor=
tes y más hoy día por lo poco que
está en uso; para ello me propongo
dar una idea clara y sencilla. § Lo prrnci­
pal de todo dorador, lo más esencial, es conocer
los papeles que tiene que dorar; los papeles co=
rr'ierites no ofrecen ninguna dincultad y son
fáciles de dorar. Los que hay que terrer más es=
mero son los papeles Couché e Indiano, que se
les pondrá (con una tela blanca o algodón) pol=
vos de talco en los cortes, procurando que pe=
nefren entre su s hojas y se sacudan para qui=
tar los polvos sobrantes; el objeto de dichos
polvos, es para que no se queden pegadas las
hojas de los libros después de dorados.
Los libros de papel hilo, sin cola, etc., hay do=
radores que emplean alguna que otra fórmula;
pero con la experiencia he visto que con sólo
poner la sisa más fuerte es lo suticiente para
hacer un buen dorado. Todo libro que se ha de
dorar tiene que estar bien cortado y sin ninguna
mella, para facilitar el raspado. § Para
obtener un buen raspado es necesario que las
raspaduras (se tiene que procurar que sean de
acero azul) estén bien aB.ladas, pues de lo con=
trario el papel se magulla. Los libros se doran
de dos maneras y son: l.a En canal hna o sea
con un poco de canal, y se dorarán así los misa=
les, breviarios y libros de lujo. '2.a En canal plana
o sea sin canal, se empleará en los libros corrien-
tes y poco corte. § La chilla o maderas
que se usan para hacer las prensadas son de haya
y sin estufar. Una vez los libros puestos en
prensa y bien apretados, se los dará con una
esponja mojada color rojo sobre el corte, para
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que agarre la raspadera y se vea dónde le falte
raspar, y cuando ha desaparecido el color y el
corte está liso, se le pasa un poco de papel lija
nno para que desaparezcan las rayas del raspado.
Después, se da sobre el corte con un pincel un
poco de engrudo bien diluído con agua, y antes
que se seque, se frota con un trozo de tela blan=
ca, hasta que quede seco y brlllanfe: ado con=
firruo, se dará con una esponja mojada con sisa
(clara de huevo batido con agua), una mano de
hal (tierra de Armenia), que tiene por objeto
adherir el oro, y una vez seco, se frota, pero
suave; hasta dejar el corte un poco brillante.
Esta operación se hará con un cepillo de pelo
blanco a ser posible. § El mordiente que
se emplea para dorar, se prepara del modo si=
guiente: Se bate bien una clara de huevo con
agua, y luego se B.ltra con una tela blanca hna.
fórmula para la sisa: Para los papeles
Couché e Indiano, una clara y 1 '2 litro de agua.
Para los papeles corrientes, una clara y 1'3 de
litro de agua. Para los papeles de hilo, sin cola,
una clara y 1/4 de litro de agua. § Eloro
se cortará unos 4 milímetros más abundante que
el líbro de ambas parte, y con un pincel de pelo
nno se dará una mano de sí sa, y procurará que
no falte, porque de lo contrario, no pegaría el
oro; una vez puesto el oro a todos los libros, se
pondrá la prensa verticalmente para que se
corra la sisa y se seque lo más pronto para po=
der bruñir cuanto antes. § Para asentar
el oro a los libros en canal hna, siempre que el
libro sea bastante voluminoso, se hará una mi=
tad, y luego la otra; de esta manera se evitan las
roturas de oro. § Toda prensada, se deja=
rá secar de dos a 3 4 de hora en invierno, y algo
menos en verano. Si se deja secar demasiado
luego no sale el brillo suficiente que requiere
el dorado. § Para fijar el oro, se pasa el
bruñidor, anteponiendo un papel de barba; esta
operación es muy esencial, pues sin ella no se
pegaría el oro. Y acto seguido se pasa con una
piel chafJrín (cabra) impregnada de cera virgen,
sobre el corte dos o tres veces, especialmente
sobre las chillas; luego se pasará el bruñidor
dos veces, la primera suave y la segurida apre=
tando algo más. § Los libros de canal fina
primero se bruñirá una mitad y luego la otra,
procurando terier la prensa un poco levantada
de detrás. § Cuando se terigan que do=
rar libros con puntas redondas (puntas romas),
en vez de hacerlo con la raspadera, se puede
hacer con una cuchilla de zapatero u otra herra­
mienta cortante. Al recortar las chillas se repa­
san las puntas redondas y quedan bien y rápido
sin {alIos de oro como fJeneralmente se ven.
El oro que se emplea para el dorado de
corte son: Para lo fino y de lujo, oro citrón. Para
el trabajo mediano, oro aroma. Para el
trabajo corrienfe, oro verde.
Mariano Monje Ayala.
Ex maestro de la Casa Caridad. Barcelona. y maestro en la actua­
lidad de la Santa Casa de Misericordia de Bilbao.
DE LIBROS
Debido a diversas causas los españoles siempre
OCupamos el último peldaño de cultura exteridi­
da por toda Europa; véase al respecto lo que
puntualiza «Las Noticias», de Barcelona.
De una estadística reciente acerca del número
de libros publicados por los distintos países de
Europa durante el año 1921, resulta que Ale=
mania va a la cabeza de todos, con 34.000; sifJuen
InfJlaterra, con 9.000; Francia, con 8.000 escasos;
Italia, 6.000; Holanda, 4.500; Dinamarca; 3.500;
Suiza y NoruefJa, con más de 1.000 libros.
En cuanto a España, en 1920 había publica=
Galería Gráfica
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do 1. 478 libros; en 1921 no llesó al millar:
publicó sólo 897. De manera que Alemania pu=
blica más libros que toda Europa, no incluyen=
do a Rusia, de cuyo país no se conocen datos
precisos. Y sin embargo, el iriglés, el francés y
el castellano se hablan por muchísimos más seres
humanos que el alemán. Pero una cosa es hablar
y otra leer; Alemania, con los países limítrofes
(Polonia, Austria, Checoeslovaquia, Suiza, etc.),
donde hay una población imporfarrte que se sir=
va de la lengua alemana, tiene cerca un centenar
de millones de personas conocedoras de este
idioma. Ahora bien, de estos cien millones, casi
noventa y nueve saben leer y escribir. IfJual cosa
ocurre en Holanda, donde los analfabetos no
llefJan a dos por mil. En cambio, en España la
proporción de analfabetos llega al cuarenta y
ocho por ciento y en las repúblicas americanas
de habla española este porcentaje es aún mayor.
He aquí lo que se ha de decir y repetir
{odos los años el 7 de octubre día del natalicio
de Cervantes y día de la fiesta dellíbro: Memen=
to. Así como los romanos repetían constante=
mente: «Delenda est CarthafJo», y lo repitieron
hasta que fué absolutamente vencida, aquí debe
repetirse «delenda est» analfabetismo.
Resulta que siendo muchos más de cien mille­
nes los que hablan casfellano, no llefJan a cin­
cuenta los que lo saben leer. Por otra parte, a
cifra de un millar de libros que como promedio
anual se publican en España, hay que añadir
los que se publican en América y los que se edi=
tan en casf.ellano en Alemania, Francia, Italia y
otros países. § Lo cual es otro problema
que debe resolverse para poder celebrar con más
satisfacción la fiesta dicha. Como las planta=
ciones de árboles, especialmente de olivos, la
simiente de cultura en 'los niños tarda años en
rendir benefícíos. Pero pasados cierto número
de años, así como el olivo produce aceitunas,
el hombre que aprendió a leer,
lee libros. § MAX.
_......-':'""""'1- espués de Bozerian el viejo, se nos
presenta Bozerian el Jovan, su hijo,
cuyo estilo está caracterízado por
el estilo imperio 1800=1817, estilo
por demás surrtu o so. Los primeros motivos de
éste a i�ual que los del precederrte, comenzaron
a aparecer bajo la dominación del Directorio
de 1795; sin embargo cuando se acentuaron más
fué al comenzar el Consulado 1799, bajo cuya
é�ida, el �usto y la afición por las producciones
de la arrtigua Grecia y Roma tomó un auge ver=
daderamerrte asombroso, tanto que parecía
haber vuelto aquellos tiempos heroicos de los
Dioses del Olimpo y las Divinidades del Aver=
no. Principióse por embellecer con o rnamerrta­
ciones clásicas los castillos más renombrados,
pasando de aquí al mueblaje, telas, pinturas,
jarros, etc., acabando por último de introducirse
esta febril corriente en los libros. Desde este
momento la Encuadernación tomó un carácter
avasallador a la par que severo; los motivos de
este estilo que supera al Renacimiento por sen=
cillez, a pesar de terrer ambos la misma cuna,
son las coronas de laurel, lazos, cintas, �uirnal=
das de follaje con flores de matices pálidos fa=
jados y rí�idos, flores sueltas, á�uilas, �recas,
polutas a lo corintio, en una palabra �iros auste-
ros y llenos de majestad. § Estos vienen
a tener poco más o menos los mismos rasgos que
el estilo �recorromano con introducción de nue=
vas formas en parte usadas en la edad del Re=
nacimiento, en parte creadas en esta época. El
lomo estilo Imperio las más de las veces es liso;
la decoración que comúnmente se le aplica, for=
ma un rectángulo a lo largo hecho por medio de
un tronquillo de concepción clásica (estilo �rie=
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�o); corren a la par que él, dos filetes de oro; en
el interior de éste en los lados corresporidíentes
a los planos, hay dispuestos en forma arqueada
ramitos de laurel muy diminutos que siguen en
dirección vertical; en los extremos de cabeza y
pies y en el interior del rectángulo, hay un tron­
quilla compuesto de palmetas estampado hori ..
zontalmente. Suponiendo el lomo dividido en
nueve partes, en la segunda compartición apa=
rece el título de la obra cuyo tejuelo está file=
teado con aplicación del puntillado, la forma
con que está hecho es típica. § En la
cuarta compartición a partir desde el tej uelo hay
colocada una corona de laurel de la cual se des=
prende por ambos lados y verticalmente, una
cenefa a repetición formada por hierros puestos
uno a continuación del otro; en los pies de la
misma hay un remate; en la primera cornparfi=
ción continúa ésta (como si pasase por debajo
el tej uelo), sirviendo al mismo tiempo de remate
y adorno al tejuelo. § El conjunto respi-
ra una belleza y �ravedad di�na de los tiempos
en que la dominación romana y �rie�a, una por
las arrnas y la otra por las artes, abarcaban todo
el mundo conocido. § El estilo Imperio
sufre una bifllrcacióri, constituyéndose por así
decirlo, un estilo dentro del mismo estilo; este
al cual nos referimos es el napoleónico, años
1802=1815, porque dominando el estilo Imperio
Napoleón se lo apropió para sí, e ideó darle un
carácter más adecuado a sus ideales y que di=
jese más directamente con el espíritu bélico que
lo dominaba. § Y así vemos a éste que
adquiere otros motivos y �iros además de los
ya existentes, pues agrega los trofeos de armas,
la se�ur de los lictores, antorchas, cetros la
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inicial N con una corona imperial (que significa
el emperador Napoleón I) descollando sobre
todos estos emblemas simbólicos, la laboriosa
abeja y la or!6ullosa á!6uila coronada, teniendo
entre sus !6arras imperiales los rayos de la !6ue=
rra, aplicando asimismo las coronas y ramo s de
laurel. ¿El á!6uila, la abeja y el laurel, símbolos
de la fuerza, trabajo y !6loria, no fueron acaso
siempre éstos los ideales de Napoleón?. El pre=
tende que sus libros estén decorados lo mismo
que los que decora la moda; no obstante quiere
que se distirigan de los otros; por eso se nos
presenta el lomo estilo Napoleónico decorado a
lo imperio, lo que no quita que tenga un tipo
especial; éste por lo !6eneral ostenta nervuras
fî!6uradas en cuyo espacio coloca un tronquillo
simbólico de carácter imperial (un círculo de
donde nacen dos ramos de laurel), hace correr
a lo largo una rueda de dos fîletes que enlaza
los extremos de las nervuras además de los
otros fîletes horizorrtales que adornan las com=
particiones junto con el tronquíllo a línea ondu=
lada con aplicación de puntillado que aparece
en cada una de ellas. En el segundo entre-cor­
del vemos el título de la obra y en los demás
aparecen intercalados en el centro, el á!6uila y
la N ambas coronadas, y para acabar de llenar el
hueco que dejan éstas, pone a !6uisa de fondo
las abejas dispuestas simétricamente; en el ex=
tremo de los pies hay una pequeña compartición
que está formada por la distancia que excede
de las nervuras; en el interior de ella aparecen
ramitos li!6eros compuestos por dos o tres hojas
colocadas al i!6ual que las abejas. § Lo
mismo que el estilo imperio, es !6rave y reposa=
do, denotando el carácter meditabundo de Na=
poleón. El maestro y factor principal que des=
arrolló de un modo admirable estos dos estilos
es Bozerian el Joven. § Caído el imperio
después del reinado de los cíen días (1815), nos
encontramos con que la encuadernación Boze=
rian acaba bruscamente con éste, y con la venida
de la Restauración comienza una nueva era para
Galería Gráfica
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el decorado; verdad que duró muy poco tiempo
este !6olpe tan repentino, pero fué necesario
darle un rumbo muy diferente del que seguía
para encaminarla a su primitivo estado. Si bien
al principio se encontraron perplejos para llevar
a cabo la !6ran obra de la Restauración, no tardó
en presentarse un triunvirato decidido que se
prestó !6UStosO a la realización de esta empresa
que tan sembrada estaba de obstáculos; estos
héroes fueron Pur!6old, Thouvenin y Simier.
En la orriamentació n de la Restauración
notase un esfuerzo sobrehumano para derrocar
el estilo imperio y napoleónico e implantar el
ojival tan corríente en la Edad Media. El re=
pujado y !6ofrado tan usados arrtiguamerrte, vuel=
ven a su primitivo vigor y continúan su curso
bajo varias formas a través del si!6lo XIX.
Tocante al estilo ojival no se corrtenfan con re=
producir netamente el flamante estilo de aquella
época, sino que se juega con él, creando' un
falso !6ótico conocido bajo el nombre de «Gótico
de la Restauración» que los técnicos hoy día le
dan el pomposo título de estilo a la catedral,
debido a que el templo de Nuestra Señora de
París señaló con su arquitectura, el punto de
parfida para la realización de éste. Entrados en
este periodo parece que los estilos parfículares
tienden de por sí a desaparecer en cierto o cual
modo para dar paso a las escuelas o sea a la
producción de artistas que enlazándose con el
!6usto de la época o su propia voluntad, adornan,
embellecen y crean decoraciones di!6nas de ser
admiradas, no sólo por la confección del dibujo,
sino que también por la nitidez de la ejecución.
Otro día daremos una breve reseña sobre
los tres eximios maestros que forman el triun=
virato del siglo de las luces.
]osé ta» Gausachs.
( Confinu�t'á).
verbis prime corriugatioriis que in aui prcteritum
facíunt hoc scribere, et quod supina non habent
apponere non curaui vbi autern in nomine non
reperies id eius terrnînafione cogno sces, nam si
in vs desinat masculínum, si in a femeninum,
si in um neutrurn indica illud esse. Et quia meo
tempore u idí et uideo plures in scribendo errare,
orthographiam planam apposui in principio
cuiuslibef líttere a libro Prisciani extractare
Comprehensorium hunc librum irrtrrulan s, quia
comprehendit sirigula in preí at.is libris exposifa,
et quibusdam allis iam reperfa, que u.idi fore
congruere in hoc opere apponenda Suscípiant
Í
a c t e n f e s illitur opus hoc aureum, vt hínc
suggant p u e r i , vt edant iuuenes vt díscant
senes vt doceant qui reperer.int nesciuisse �t
alibi non legisse ut complaceanf psalma me
iuuef virgo alma». § Sigue el Vocabulario
que corre por todas Jas letras del abecedario,
y en su conclusi6n se lee lo siguíente: «Pres ens
huius Comprehensoríí preclarum opus Valentie
impssum. Anno M.CCCC.Lxxv. Die vero xxtíí.
merrsis Febroaríí I hnit feliciter». § Esta
obra está impresa con mucha nobleza. Le faltan
la numeración, las llamadas y las letras iniciales,
sustituyéndose e n s u lu�ar otras de mano,
escritas con tinta de varios colores; pero tiene
mayúsculas, tiene comas, que son unas rayifas,
y tiene puntos, aunque rara vez están puestos
al hn de las cláusulas. La letra es la primitiva
que se ha conocido y la misrqa con que se impri=
mió la obra de Mosen Bernardo Fenollar; el
papel, hermoso, y su estado, el más perfecto.
He dicho que, aún antes de la Justa
poética o certamen de que trata la obra de
Mosen Bernardo Fenollar, se estaba ya traba=
O
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y su introducción y uso en la Ciudad de Valencia de los
oEdetanos; escribíe la Don JOSEPH VILLARROYA, delConsejo de S. M. y su alcalde de casa y corte. En Valenciay oficina de Don Benito Monfort, año 1746.
Es un tomo en folio, bastante abultado. El nom=
bre del autor, el ar�umento de la obra y las
prevenciones para entenderla, son cosas que se
hallan al principio y que pondré a la letra, por
exigirlo así la rareza de este libro y para excusar
mayores extensíones. Son muchísimas las abre=
viatu.ras que se encuentran (muy perjudiciales
en los escritos, porque exponen a continuados
yerros en su lectura) y son también varias las
cifras que se notan, y no encontrándose en el
día letras de igual n�ura se ha dispuesto hacer
punzones y fundirlas de nuevo para la debida
exactíf.ud, así como se ejecutó para trasladar el
principio de la obra de Mosen Bernardo Fe=
nollar. § Dice, pues, de esta manera:
«Vm in codice etlrimologiartrm lsidori líbrts
Papie, HUllocionis, et catholicon de uocabulo­
rum exposifione solum fractarrtibu s, quos uidí
sepius et perlegí, In primo pluríma, In securid o
non tanta, In tertio pauca, et in quarto pauciss i=
ma vocabula, repererim, et reperíantur dencere
queque in uno ex ipsis sunt posita in alío surit
obmissa, Cogitaui ego lohannes in unum corpus
reciigere hec et ilIa, quod et feci, vt breuius
potu.i �TaHa opitulante divina, ipsum per abece=
darium quo ad omnes liHeras, disponendo, rese=
cans plura que non tangebant, ad exposifionem
vocabuli vt prolîxitas operis vitaretur, clecla­
ransque in eo cuius sit generis quodque uoca­
bulum p er síngulares Irtteras ibí descriptas.
Nam per M. masculinum, per F. femeninum,
per o. omnem In nomine, per A. actívum,
per D. deponens in verbo, per N. neutrurn,
per C. comune In utroque genere irruenrtur
ipsius descriptio in quolibet qualiter verbum
preferrtum Ïaciat, et supinum, Excepto que in
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jando en la impresión del ComprehensorioJ de
Juan. Este libro se compone de 319 hojas y cada
una de ellas de 164 líneas. Es, pues, cosa pre=
cisa que se empezase a imprimir mucho tiempo
antes de su publicación y no será mucho decir
que e� 1472 ya se entendía en este asunto.
Todas sus cosas tienen sus embarazos a los
principios y son indecibles las dificultades que
se presentan para su ejecución. Entonces ernpe­
zaba a conocerse en España, o hablando con
más propiedad, en Valencia, el maravilloso arte
de la imprenta, y por lo mismo los oficiales que
se ocupaban en ella no podían ser expertos ni
maniobrar con destreza. Cualquier leve diScul=
tad bastaría para suspender y detener por mu=
chos días la impresión. Así, que puede decirse
con verdad, que en la ciudad de Valencia de los
Edetanos ya se conocía este noble arte en el
año 1472, aunque el Comprehensot:io de
Juan no se concluyó de imprimir hasta
el 23 de Febrero de 1475.
(Continuará).
D. Francisco Almarche
El fallecimiento de este valenciano benemérito,
nos ha sorprendido grandemente. Nosotros le
estimábamos por su honradez, por sus bonda=
des y por la obra de cultura artística que reali­
zaba desde la Academia de Bellas Artes de San
Carlos, de la que era secretario. Àrrtes y tras
reñidas oposiciones, ingresó en el Cuerpo de
Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos, ac=
tuando en Teruel y Castellón, de donde pasó al
Archivo General del Reino de Valencia, para
quedar £nalmente en el Archivo de Hacienda.
Sus producciones históríco-arfísúícas le
dieron merecida reputación, siendo de admirar
Galería Gráfica
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la «BibliograGa de la guerra de la Independen2
cia en Valencia», las «Crónicas inéditas de la
provincia de Castellón», «La arrtigua civiliza=
ción ibérica en el reino de Valencia», los «Goigs
valencíans», la Historiografía valenciana, Esiu=
dio de Dicterios, Libros de Memorias, Relaelo=
nes, etc.», y otros trabajos sobre las marcas
alfareras de Paierna, el arte ibérico valenciano
en el museo de San Carlos, etc., así como apor=
taciories de menor imporfancia a distintos pe=
riódicos y revistas. § A la muerte de don
Luis Tramoyeres, fué nombrado secretario de
la Academia de San Carlos, y desde dicho cargo
había renovado el impulso de la magnírica re=
vista «Archivo de Arte Valenciano».
En 1919 se encargó de la presidencía de Lo Rat
Penat, que desempeñó durante siete años con=
secutivos. § Era académico correspori­
diente de las Reales de la Historia y de Buenas
Letras, de Barcelona. Que la tierra le sea leve.
NOTICIAS
En las Escuelas Salesianas de Sarriá (Barce=
lona), parece haber tomado con gran actividad
la enseñanza profesional en el Arie Gráfico.
Desde hace unos meses el profesorado de dichas
Escuelas se está dedicando a editar manuales
de sus correspondierites secciones. § Pri=
mero fué D. Enrique Queraltó quien editó el
Manual del Impresor; después D. Celestino
Herrero, nos presentó el Manual del Lineara­
flsta; y ahora acabamos de recibir el Manual del
Encuadernador, editado por D. Anastasio Mar=
Hn, manual que responde a las necesidades del
obrero encuadernador. § Si los anteriores
. volúmenes para el impresor y el linograflsta
resultan prácticos, este último no lo es menos
Compónese de cinco cursos en un solo volumen
de 264 páginas, lleva infinidad de fJrabados
demostrativos del manejo de las diferentes ma=
nipulaciones en él explicadas. Lleva, además de
las operaciones del encuadernador, la explica=
ción y demostración del dorado, operación que
por no ser hoy muy corr.ierite en el libro, hay
muchos operarios que desconocen esta parte
tan ímportante de la encuadernación.
Reconociendo, pues, de necesidad estos volú­
menes entre los diferentes obreros que cornpo­
nen las Artes Gráficas, recomendamos su aclquí­
sición, y para ello los facilitaremos a cuantos
quieran adquirirlos, enviando su importe y dere=
chos de cerfiticado a esta Administración.
Publicaciones Recibidas
El Arte Tipográfico y el Escritorio
Páginas Gráficas



























por Enrique Queraltó, S. S.
Publicados 1. u y 2.
o tomo. - Cada uno a 2'50 ptas.
EL COMPOSITOR L1NOGRAFISTF\
POR CELESTINO HERRERO, S. s.
Precio: 2'50 pesetas
MANUAL DEL ENCUADERNADOR
por Anastasio Martín, S. S.
Comprende cinco cursos en 264 páginas.-Precio: 8 ptas.
Galería Gráfica
[ 12 ]
GRABADOR Se ofrece a impresores
,-J�'-I)o.m.'-I)o.,I,JM1�,I,JVJ�'-JVJV)��,I,J�,I,I)o.,,)� litógrafos y similares









EN TODOS ESTILOS PARA
ILUSTRACIONES y TODA
CLASE DE MARCAS
TeM PLE .1.3 � VALENCIA
Las tintas empleadas en la revista son Ch. Lortlleux y C.a;
Fotograbados de Estanislao Vilaseca de Valencia; el sis­
tema de composición de B. Vizcay de Valencia; Talleres
tipográficos de Vda. de Pedro Pascual,







Se sirven de a dos,
con corte trasver­
sal para su f e cl l
separación y sobre
encargo se pueden








Flasaders, 9 y 11 v LE lA . Pedro Pascual, 11
Almacenes de Papel y Artículos de Escritorio
IMP RENT A �:::� >-:::� �� �:::� LIT O GRAFIA
FÁBRICA
DE
LIBROS RAYADOS,
SOBRES Y
PUNTilLAS PAPEL
PARA ENVASE
DE FRUTAS
�
ESPECIALIDAD
EN lOS
TRABAJOS DE
lUJO
TALLERES:
 
